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Después de leer los textos y los videos correspondientes a este tema, considero 

que el racismo es una forma de pensar, sentir y actuar que obedece a una estructura 

amplia y compleja construida históricamente, que se ha dado a la tarea de ordenar 

a la sociedad e infiltrarse en espacios públicos, como el Estado, instituciones de 

gobierno y medios de comunicación; y privados, como las prácticas cotidianas.  

Por lo tanto, el racismo implica la inferiorización de grupos humanos sobre la 

supuesta superioridad de otros, partiendo desde la noción de “raza” y las 

características de las diferencias biológicas que hacen que unas personas se 

consideren “mejores” que otras. En ese sentido, el racismo trae como consecuencia 

la jerarquización y la desigualdad, estableciendo así relaciones de poder y 

dominación, sobre todo hacia poblaciones o grupos más vulnerables. 

En cuanto a la discriminación, considero que es más una práctica o acciones 

concretas que se desprenden de ideas o de un pensamiento de superioridad y de 

sistemas de opresión que lleva a la exclusión y a impedir o negar el acceso a un 

servicio, derecho o recurso que generalmente va dirigido a personas que suelen ser 

víctimas de sistemas de desigualdad. 

Dicho lo anterior, es importante enfatizar que la discriminación no es exclusiva de la 

interacción entre individuos, es más profundo, funciona dentro de los llamados 

“sistemas paraguas” que, según el texto, reafirman formas de opresión específicas 

como el patriarcado, el racismo, machismo y clasismo (Gall, et. al., 2021, p. 35); por 

lo tanto, hay varios tipos de discriminación que aplican en muchos contextos. 

Para finalizar, suele pensarse que el racismo y la discriminación son sinónimos, pero 

a pesar de que hay una línea tenue que los distingue, debemos saber identificarlos, 

reconocerlos y nombrarlos, con el propósito de construir una sociedad más justa y 

democrática, donde todos tengan acceso a los derechos que les corresponden y a 

condiciones de bienestar social. 



Las notas de prensa que elegí son “Lanzan plátano a Dani Alves” y “Elena 

Poniatowska se burla de mujeres indígenas”; las elegí porque eran las únicas notas 

de las que no había escuchado hablar, además que me llamó la atención lo de 

Poniatowska. 

En la primera nota se informa que a un jugador brasileño del equipo del Barcelona 

le lanzaron a medio partido un plátano y que éste se lo comió. Lamentablemente se 

ha vuelto común ver en las noticias que la afición de equipos europeos tiene ese 

tipo de comportamientos hacia jugadores que son de otros países o que tienen 

ascendencia africana o árabe.  

En este caso se trata de un marcado racismo, sobre todo porque Europa 

históricamente ha sido un continente que encierra un carácter colonial de dominio y 

hegemonía, lo cual los hace considerarse con poder y privilegio sobre los demás, 

tratando de inferiores a gente que no es blanca. Este racismo produce 

“discriminación racista”, desprecio y rechazo -que en este caso es hacia el jugador 

brasileño Dani Alves- por la idea de “raza”, producto de un sistema estructural que 

parece ser tan cotidiano como en partidos de fútbol. 

La segunda nota es muy corta y narra que la escritora Elena Poniatowska en su 

presentación en la Feria Internacional del Libro de Oaxaca afirmó que las mujeres 

juchitecas “eran todas bien delgaditas, así como ustedes dos, pero ahora las 

juchitecas que yo he visto, por la cerveza, están bien panzonas y mensas”. Traté de 

buscar el video, pero ya no está disponible. 

Tomando en cuenta que Poniatowska es francesa y mexicana, parece que no deja 

atrás ese pasado colonial al haberse expresado así de las mujeres juchitecas. 

Considero que, al igual que la nota anterior, aplica el racismo, sobre todo porque la 

autora no está negando o limitando el acceso a un derecho o un servicio, más bien 

es una forma de pensar que obedece a que es una mujer europea que siempre ha 

formado parte de la élite, a pesar que ideológicamente simpatice con ideas de corte 

progresista. 


